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Casa multifuncional de Ostermundigen (Berna)

1797. Casa de labranza acomodada,
construida por el teniente capitan Bendicht
Gosteli. (Fotos: a la disposiciôn)

tradicionales trabajos de artesarua que teni'an

lugar en las casas. Por esa razôn en Ballenberg

se cuece el pan en el horno de lena, se te-

je y se talla la madera o el cestero nos muestra
su habilidad. En este lugar también se cuida la
flora nativa. El jardin de hierbas constituye
un tesoro particular, sfmbolo de la medicina
tradicional.
Esta pequena descripcidn de uno de los mâs

bellos museos suizos tendrla que animarle a

hacerle una visita. Con motivo del Séptimo
Centenario tenemos especial interés en que
nuestros compatriotas que este ano visitan su

antigua patria hagan también el desplaza-
miento hasta el Museo al aire libre de Ballenberg.
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Meditaciones sobre los origenes de la Confederaciôn.

Paz o libertad
«Queremos ser un ûnico pueblo de hermanos,
no separarnos en ninguna adversidad o peligro.
Queremos ser libres como nuestros padres lofueron,
Antes la muerte que vivir en la servidumbre.
Queremos confiar tan solo en el Dios supremo
y nada temer del poder de los hombres».

Esta es la version del «Bundeseid» (el jura-
mento de la Confederaciôn) que Schiller did
en su drama «Guillermo Tell». Esta pieza de

teatro universalmente conocida grabo profun-
damente la opinion general sobre los orlgenes
de Suiza. La servidumbre es vencida por la
libertad, la confianza en Dios es mâs fuerte que
el temor de los hombres, el bien triunfa sobre
el mal. i Es éste el verdadero origen de la
Confederaciôn?
El «Guillermo Tell» de Schiller produjo una
fuerte impresion en muchas ciudades de Ale-
mania. La Revolucidn francesa acababa de

barrer al antiguo sistema de dominaciôn
monârquico-aristocrâtico, el Sacro Imperio
Romano-Germânico estaba en la agonîa, ya
no «quedaba razdn» como habia decretado

Georg Friedrich Wilhelm Hegel, y, conse-
cuentemente, ya no era real.

La burguesfa preparaba por toda Europa el
asalto a los Ultimos bastiones del poder privi-
legiado de la nobleza.
América se convirtio en un ejemplo para los

europeos. En taies conexiones se podian po-
ner juntos en circulacidn en una hoja de la
Historia Universal a Washington y Guillermo
Tell como los grandes héroes de la libertad.
Friedrich Schiller utilizd su «Tell» como
argumenta politico y ello con vistas pedagôgi-
cas y de ilustracion. El poder de los nobles
tenia que caer. Schiller estaba instruido en
historia y controlaba su patetismo dramâtico
en los hechos histôricos. Su «Tell» era efecti-
vamente el «Tell» de los suizos.
Hasta nuestros di'as forma parte de la tradi-
ciôn nacional suiza el nacimiento de la
Confederaciôn de una lucha por la libertad. Dicha
evidencia remonta hasta las crônicas de me-
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diados del siglo XV. Unos ciento cincuenta
anos, aproximadamente, las separan de los
hechos histöricos que relatan.

Ninguna lucha por la libertad
En Unterwaiden se habfan establecido colo-
nias romanas - asf lo narran dichas crönicas -,
las cuales recibieron la «libertad» del Empe-
rador para habitar los lugares y de talar los
bosques. Los suizos habrfan venido de Suecia
a causa del exceso de poblaciön all! reinante y
habrfan recibido del Emperador «di fryheit»
(la libertad) de vivir y colonizar en Schwyz.
La libertad es pues, en cierta manera, la
condition de los suizos y la amenaza de esa libertad

es el motivo por el cual se alzaron los suizos

contra los Habsburgos. Los gobernadores,
como relata el cronista Ueno de reproches,
«hicieron construir castillos y casas desde los
cuales podfan dominar las tierras de los sier-
vos».
A todo aquel que osara oponerse a los abusos
de los gobernadores se le quitaba «todo lo que
posefa», se le expoliaba de sus propiedades.
Incluso la vida de los ninos inocentes es pues-
ta en juego por el cfnico gobernador Gessler.
A mediados del siglo XVI en su «Chronicon
Helveticorum» A. Tschudi vertiô la tradiciôn
de las crônicas en una agradable forma inte-
lectual cubriéndolas de un manto de sabidurfa
humanfstica. Provista del sello de la erudi-
ciôn, su crônica se convirtiô en un sôlido
capital de tradiciôn en la opinion publica hasta
nuestros dfas. Solo que esta tradiciôn no ha

podido alzarse hasta el nivel de los hechos
histöricos comprobados. No ha podido supe-
rar la dura prueba de los documentes, y, por
consiguiente, de las fuentes relativamente ob-
jetivas. Faltan las pruebas de la tiranfa de los
Habsburgos y sus gobernadores. De esta forma

se quedan en el campo de la leyenda y ahf
se quedarân a no ser que se encuentren nue-
vas fuentes.

Sino una conspiraciön
Desde la apariciôn en el siglo XIX de la crfti-
ca de la ciencia histôrica existe una segunda
version de la historia de la fundaciôn de la
Confederaciôn que se basa exclusivamente en
datos seguros. Esta tomô la forma de un acto
politico por primera vez en 1891, cuando las
autoridades federales celebraron una gran
fiesta con motivo del Sexto Centenario de la
fundaciôn de la Confederaciôn del 1 de agos-
to de 1291.

Lo que se celebraba entonces era la primera
ratificaciôn jurada del «Bund» (federaciön)
de los très cantones originarios - la primera
Confederaciôn de la que se tenga realmente
certeza. Lo que se celebraba entonces era un
acontecimiento cuya escriturizaciôn en el
«Bundesbrief» (Carta) estuvo sometida a

8

muchos y perspicaces anâlisis a los cuales ha-
bfan participado eruditos de gran reputaciôn
de aquella época. La decision de la
Confederaciôn fue considerada con satisfaction
«una fiesta de la victoria de nuestra ciencia»
La Carta de la Confederaciôn présenta sin
embargo un inconveniente de talla: no se pue-
de relacionar con la tradiciôn de libertad. En
ella no se encuentra ninguna menciôn a los
Habsburgos ni, consecuentemente, a los mal-
vados gobernadores. En ningdn momento es

cuestiôn de una libertad original de la gentes
de Suiza interior ni de su lucha por la libertad.

i Cömo pudo nacer tal leyenda? En el siglo
XIV se constituyeron numerosas «conioratio-
nes» - confederaciones - especialmente en las
ciudades italianas y alemanas. Las corpora-
ciones para asegurar la paz, se comprometen a

promover el derecho y a ocuparse ellas mis-
mas de regular lo cotidiano, sin ocuparse en
lo sucesivo de sus senores. Dicho de otra forma,

la preponderancia de la nobleza estaba en
peligro. El Sacro Imperio Romano-Germâni-
co, al cual pertenecfa la Confederaciôn, al

menos de manera formai, reaccionô prohi-
biendo las «coniurationes». Juristas de rango
europeo trabajaron en la justificaciôn de tal

prohibiciôn y, finalmente, en el ano 1356 las
confederaciones fueron proscritas definitiva-
mente segun las leyes imperiales. Los siste-
mas polfticos que se basaban en confederaciones

fueron considerados desde entonces
como «contra natura».
Ningdn sistema politico puede renunciar a la
legitimidad, ni hacia el exterior, ni, mucho
menos, hacia el interior. Los Confederados
respondieron a la acusaciôn de ilegitimidad
de los aristôcratas del Imperio estigmatizando
como tiranfa el dominio de los Habsburgos -
como prueba invocaron la privaciôn de la
libertad y la usurpaciôn de la propiedad.
En Europa estaba extendida la convicciôn de

que era legftimo defenderse de la tiranfa desde

que Tomas de Aquino resolviera teôricamente
en el Occidente cristiano el problema de la

oposiciôn a la tiranfa. La ideologfa de la
teorfa europea de los estados, que conferfa a
la nobleza un «derecho natural» a la domina-
ciôn queda desbaratada por el primer cronista
de la Confederaciôn al legitimar éste la exis-
tencia de Suiza en el cuadro de la teorfa jurf-
dica europea. Un brillante quite intelectual.

Para asegurar la paz
Si se da crédito a la Carta de la Confederaciôn,

y ésta es sin la menor duda la fuente de

mayor dignidad e importancia para los co-
mienzos de la historia, fue, pues, la necesidad
de paz el unico y exclusivo motivo de la
fundaciôn de la Confederaciôn. En la Carta de la
Confederaciôn reza que los cantones de Uri,
Schwyz y Nidwalden se comprometen a

aportarse ayuda con cuerpos y bienes contra
cualquier forma de violencia al interior o
exterior de los valles, y ello mediante el apoyo
militar de cada uno de dichos valles a expensa
propia. Este acuerdo se confirma mediante un

juramento. Con este juramento los habitantes
de los très valles se convierten en Confederados

- y de tal acto toma Suiza su nombre de

Confederaciôn.
Todos los Confederados se comprometen a

evilar los conflictos por medio de sus hom-
bres mas clarividentes y a hacer respetar las

sentencias. Los delitos graves se procesarân
judicialmente bajo la presidencia de jueces
locales y serân duramente reprimidos: el homi-
cidio con la pena de muerte, el incendio con
la pérdida de todos los derechos, el robo con
la confiscaciön de los bienes.
La conclusion del documento expresa clara-
mente el verdadero motivo de la Confederaciôn:

en lugar de luchas intestinas, de la
violenta y bélica exigencia de los derechos, apa-
rece el compromiso pacffico y jurfdico, sin

excepciôn, en los casos de litigio. Nada de lo
cual se modificarâ en el porvenir ya que la
Confederaciôn se ha constituido «a perpetui-
dad» y para «el bienestar general».
Existen pruebas mâs que suficientes de que
esta es la «mejor» tradiciôn histôrica.
Las guerras intestinas que la Carta de la Con¬

federaciôn prohibe rigurosamente y sin
excepciôn eran muy corrientes en Suiza central,
con enormes pérdidas en vidas y bienes mate-
riales.
Una hostilidad, en cierta manera permanente,
reinaba entre el monasterio de Einsiedeln y
los habitantes de Schwyz. En 1220 los mar-
queses de Rapperswil, gobernadores del
monasterio, atacaron Schwyz y «quemaron
cabanas y todas las construcciones de las fincas

y diseminaron o se llevaron todo lo que en-
contraron en ganado y objetos y mataron o hi-
rieron a cuantos opusieron resistencia».
No menos estragos causaron los de Schwyz
en los suelos de Einsiedeln très generaciones
mas tarde. En un inventario de denuncias del
monasterio se récrimina que «las gentes de

Schwyz y Steinen, en nümero de doscientos,

penetraron en Finstersee y mataron a un hom-
bre de iglesia llamado Finster». Poco mâs tarde

«volvieron con trescientos hombres como
criminales, armados y con bandera desple-
gada e hicieron irrupciôn en la casa (el monasterio

de Einsiedeln) y se llevaron todo lo que
encontraron y dispersaron del ganado, come-
tiendo danos por doscientas libras».
Las guerras intestinas entre las grandes fami-
lias parecen haber sido muy frecuentes en el

siglo XIII. Rudolf de Habsburgo acomodô una

querella entre los clanes urneses de Izeling y

Gruoba. Las cauciones para asegurar la paz
fueron extremadamente altas, lo que dénota

poder, riqueza y extension de las familias.

Aquel que viole la paz «es perjuro, excomul-

gado del Papa y proscrite del Imperio y no
tiene ni dignidad ni derecho. Y debe ser juz-
gado como un homicida». Sin embargo la paz
concluida fue rota, su violador fue pues ex-

pulsado del pais y sus posesiones quemadas.

Al parecer el pais de Uri sufriô mucho de

estas guerras intestinas, de lo contrario serfa

inexplicable el hecho de que los mismfsimos

umeses llamaran en su ayuda al marqués
Rudolf de Habsburgo. Las crönicas dicen clara-

mente que de ellos saliô la iniciativa: el marqués

interviene «a la demanda comunitaria de

las gentes del pafs» y la sentencia se pronun-
cia con su explicite consentimiento.
Las luchas intestinas repercutfan en grandes

cfrculos en la Edad Media dado que los

miembros emparentados con el clan estaban

obligados a aportar su ayuda. Por lo cual tam-
bien los vecinos se vefan implicados e incluso

tambien las ciudades. No es de extranar, por
tanto, que los esfuerzos de pacificaciôn en

Lucerna se demuestren contemporâneos a los

de los valles de Suiza interior.
En 1252 fue elaborado un gran tratado de paz
entre ciudades, el cual fue completado en

1280.

El elegante arte del
recorte de siluetas
no se arredra ante la
eminente temâtica de

Guillermo Tell. Esta
medio dramâtica,
medio idîlica
representaciôn de la
muerte de Gessler
data del siglo XIX.
(Foto: Casa editora
Hallwag)

Desde entonces toda reivindicaciôn deberâ

ser dirimida legalmente, como sucederâ mas
tarde en las tierras de Suiza interior. Todos los
ciudadanos estân obligados a evitar toda rina
violenta dentro de las murallas de la ciudad.
Pero los ciudadanos tampoco podrân mez-
clarse en las querellas fuera de la ciudad. Tan
solo los parientes «lindantes al lago, entre los
habitantes de los cuatro primeros cantones
«tendrân derecho a reclamar una ayuda en ca-
so de pleito y dicha ayuda va condicionada
con la obligaciôn de que el «ciudadano conci-
liarâ en el litigio y contribuirâ al bien y al cas-
tigo», dicho de otra forma tendra que contri-
buir a restablecer la paz. El hecho de partici-
par en cualquier litigio conduce a la expulsion
de la ciudad.
Las hostilidades eran, al parecer, asuntos co-
tidianos en el campo y la ciudad. Los casos ci-
tados sirven como ejemplo de otros muchos,
los cuales estân sin embargo menos documentados.

Evidentemente la gente no podfa seguir
viviendo en tal situacion. Todavfa no esta cla-
ro el porqué de esas hostilidades que se
volvieron tan amenazantes y por qué alcanzaron,
con toda evidencia, un nivel tan insoportable.
Sea como quiera, en esa situacion sucediô al-
go notable.
Las tierras y las ciudades, los campesinos y
los ciudadanos lograron imponerse a los
clanes. Las corporaciones comunales sobrepasan
entonces en su funciôn dirigente al conjunto
de los clanes. Las luchas intestinas cayeron
socialmente en el descrédito y en su lugar hi-
zo su apariciôn la ley.
Los Confederados de la Edad Media, y éste es

su mérito mâs considerable, dieron un mo-
delo politico a la paz mucho antes que las mo-
narqufas europeas alcanzaran unas normas
estables. La necesidad de la paz incita a crear
nuevas instituciones: Surgen la Landsgemeinde

con su Landsammann y la comuna con su
alcalde. Su legitimidad se basa en el resguar-
do de la paz para la sociedad. No en vano se

encuentran encabezando los derechos territoriales,

de los derechos urbanos y de los derechos

comunes de las Cartas de la Confederaciôn

todas las medidas para la preservacion de
la paz.
La sociedad régula por sf misma lo que no es

regulable en el marco del orden del poder
establecido.
Lo que pasa es que no fue nada fâcil llevarlo
a cabo. La nobleza y el clero se negaban a
abandonar sin oposiciôn sus posiciones privi-
legiadas y a aceptar los cambios polfticos.
La seguridad hacia el exterior se consiguiô
entre Morgarten en 1315 y Sempach en 1386.
Pero la guerra exterior es un tema muy dife-
rente del de la paz interior.
Peter Bickle, catedrâtico de Historia Con-
temporânea de la Universidad de Berna
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